
El incierto futuro de los refugiados en Kenia

¿Cuál es la situación de los refugiados en Dabaab y Kakuma? ¿Qué opciones tienen a 

futuro si cierran los campos? 

Hace treinta años, el gobierno de Kenia y los países donantes llegaron a un acuerdo. Kenia 

ofrecería un refugio para un gran número de personas huyendo de las condiciones en los 

países vecinos, mientras los gobiernos donantes proporcionarían los fondos para ejecutar los 

campamentos en los que estaban confinados los refugiados.

Este arreglo convenía a todos, excepto a los propios refugiados. Conteniendo personas en 

campamentos, Kenia evitó las consecuencias sociales y económicas de la integración de 

cientos de miles de personas en su territorio, mientras que los donantes minimizaron el riesgo 

de que un gran número de estas encontraran el camino a sus propios países. 

Para los habitantes de éstos campos, la protección ofrecida siempre ha sido un compromiso no 

deseado: están a salvo del conflicto y se les proporciona asistencia básica, pero no pueden 

viajar libremente dentro de Kenia, estudiar en la universidad u obtener un empleo formal fuera 

de los campamentos. En los últimos años, los países donantes han reducido 

considerablemente los fondos para administrar las instalaciones. Mientras tanto, el Gobierno de 

Kenia ha anunciado el cierre de Dadaab y Kakuma en junio de 2022.

* Datos facilitados por Médicos Sin Fronteras.
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El campo de refugiados de Dadaab, en Kenia, formado por los campos de Hagadera, Dagahaley e Ifo, se encuentra actualmente entre los más antiguos del mundo. Desde 1991, ha acogido varias oleadas de personas que han huido de la violencia, la inseguridad y la sequía en la vecina Somalia. Hoy en día, hay unas 47.000 familias en los tres campamentos de Dadaab. Según ACNUR, alrededor del 51% son mujeres y el 49% hombres. El 14% de la población tiene de 0 a 4 años. (Kevin Sieff via Getty Images)Image not found or type unknown

Se calcula que actualmente viven en Dadaab unos 232.000 refugiados registrados, en su mayoría provienen de Somalia (96%), Etiopía y Sudán del Sur. De todos los somalíes, alrededor del 54% tienen menos de 18 años y nunca han conocido su país de origen. (Per-Anders Pettersson via Getty Images)Image not found or type unknown

El número de personas refugiadas que regresan de manera voluntaria de Kenia a Somalia ha disminuido drásticamente en los últimos tres años –de más de 7.500 en 2018 a menos de 200 en 2020–, de acuerdo con ACNUR, y coincidiendo con el aumento de la violencia, el desplazamiento y la sequía en Somalia. (Per-Anders Pettersson via Getty Images)Image not found or type unknown

Mientras tanto, las ofertas de reasentamiento de los países desarrollados se han agotado en gran medida, dejando a los refugiados con pocas opciones más que quedarse en Kenia, donde tienen derechos limitados. En los últimos cinco años, Reino Unido, Suecia, Canadá, Australia y EE UU han reasentado a algunos, aunque las cifras son muy bajas. En la actualidad, a las personas refugiadas en Dadaab se les prohíbe trabajar, viajar o estudiar fuera de los campos. (Betsy Joles/ Getty Images)Image not found or type unknown

La reciente promulgación de la ley de refugiados en Kenia, que garantiza que los refugiados puedan circular libremente, ganarse la vida y acceder a los servicios públicos, podría brindar la oportunidad de una mayor integración a las personas refugiadas dentro de Kenia, pero esto depende de que se implemente de manera amplia para incluirlos a todos, incluyendo a los somalíes. (Kevin Sieff / The Washington Post via Getty Images)Image not found or type unknown

El plan de cierre de los campos ya ha hecho que la asistencia humanitaria se desplome. En un comunicado de prensa, el Programa Mundial de Alimentos (PMA) indicó que había tenido que reducir la canasta de alimentos a solo el 52% de una ración completa. Además, advirtió que si no se materializan más fondos, tendrá que recortar todas las raciones para los refugiados. Tanto ACNUR como el PMA han anunciado que debido a la escasez de fondos se verán obligados a realizar recortes significativos para sus operaciones de refugiados en Kenia (hasta un 40%) para 2022. (Oli Scarff/Getty Images)Image not found or type unknown

“Lo que más tememos es que cerrar los campos sin ofrecer una solución a las personas refugiadas podría resultar en un desastre humanitario”, afirma Joroen Matthys, coordinador de proyecto de MSF en Dagahaley, uno de los tres campos que componen Dadaab. “Es vital que las personas refugiadas tengan acceso ininterrumpido a la asistencia humanitaria durante todo el proceso de cierre del campo y hasta que tengan la certeza sobre su futuro y puedan volverse autosuficientes”. (Oli Scarff/Getty Images)Image not found or type unknown
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